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Promover 
el reencuentro1.

Este año, y luego de 3 años con mayor o menor 
incidencia de la pandemia por COVID-19, fi-
nalmente podemos reencontrarnos con 
nuestra comunidad en esta nueva edición de 
Una Noche por la Vida, y -en esta ocasión- 
una noche de reencuentro. ¡Muchas gracias 
por ser parte!

Esta cena reúne a voluntarios, donantes, organiza-
ciones que nos apoyan y cientos de personas que 
confían en nuestra tarea y eligen apoyarla porque 
reconocen el valor de la vida hasta el final y cómo 
todos merecemos transitar esa etapa con los cuida-
dos necesarios. 
Estamos felices de reencontrarnos, pero el concepto 
del reencuentro nos interpela mucho más allá de la 
posibilidad de poder volver a vernos, estrecharnos un 
abrazo y compartir una mesa. 
El final de la vida es tierra fértil para promover reen-
cuentros vitales, llenos de sentido y que pueden 
llevar un alivio al alma mucho más transformador 
que el de la buena medicina. Estos son posibles 
cuando la persona recibe el cuidado humanizado que 
necesita y es reconocida en su dignidad. 
Tras años de sufrir dolor, desinformación, falta de 
empatía y caridad en un sistema de salud que no al-
canza y que en la mayoría de las ocasiones excluye a 
los más necesitados, el Cuidado Hospice propone un 
reencuentro con el alivio.
Ante el estrés y el impacto que provoca la enfermedad 
en la persona y su familia, el Cuidado Hospice pro-
pone un reencuentro con el descanso.
Nuestra casa es un lugar donde, al igual que en el 
hogar familiar, las puertas están abiertas a todos los 
seres queridos, facilitando y promoviendo reencuentros 

con familiares o aquellos con quienes tal vez haya 
habido algún distanciamiento reciente o histórico.
Nuestros huéspedes llegan sin información, sin 
haber sido escuchados, ahogados y asustados por la 
incertidumbre. El cuidado amoroso, la escucha y el 
acceso a información clara y oportuna generan un 
bienestar y predisposición a reencuentros person-
ales, con la propia historia, con uno mismo. Se inicia 
un camino de sanación. 
Controlados los síntomas de la enfermedad, pueden 
aparecer oportunidades de reencuentro con Dios, con 
la trascendencia, pudiendo aceptar con serenidad lo 
que está sucediendo, con esperanza en la eternidad.
El final de la vida, en última instancia, puede ser un 
verdadero reencuentro con la vida y trabajamos cada 
día para que así sea. 
La vida de todos nosotros tal vez esté llena de opor-
tunidades de reencuentros y nuestra invitación es 
que cada persona promueva esos reencuentros a 
tiempo, hoy mismo si es posible, porque tal vez ya no 
hay más motivos para postergar aquellas cosas que 
devuelvan vida a nuestra vida. 





Cuidar en el final 
de la vida

2.

Nos cuesta hablar de la muerte, la sociedad evita 
hablar de estos temas. Y cuando no se habla de lo que 
está pasando es cuando aumenta el riesgo de la que 
gente sufra más en el final de la vida.
Los cuidados paliativos tienen por objetivo aliviar el 
dolor total y el sufrimiento que la persona puede estar 
atravesando en el final de su vida para que pueda vivir 
esa etapa serenamente.
Desde el Hospice Buen Samaritano queremos con-
tribuir a dar una respuesta a esa situación. Somos una 
organización civil que brinda un cuidado profesional, 
competente, humanizado y gratuito a quienes están 
en situación de pobreza y atraviesan la última etapa de 
una enfermedad avanzada. 
Lo hacemos a) alojándolos y cuidándolos en nuestra 
casa ubicada en Pilar, b) atendiéndolos en nuestros 
Consultorios Hospice dos veces por semana en los 
hospitales públicos Sanguinetti de Pilar y San Miguel 

Arcángel de San Miguel, c) recibiendo en nuestra casa 
en forma ambulatoria a quienes también atentemos 
en los hospitales, y d) yendo a sus domicilios, en todos 
los casos con un equipo de profesionales y voluntarios.

“Es en nuestra casa donde 
se gesta el ‘Espíritu Hospice’ 
para después llevar esa 
llamita a los hospitales 
y a los domicilios.”

Vicky Massuh, Directora del Hospice

“Recibimos a nuestros huéspedes 
llamándolos por su nombre y 
procuramos volvernos familia 
para ellos” 
Dr. Matías Najún, presidente

Estamos convencidos de que el final de la vida puede 
ser un tiempo valiosísimo, un tiempo para aprovechar, 
¡un tiempo que vale la pena ser vivido!
El 2022 lo recorrimos 
acompañados por el 
lema “Impregnados de 
la compasión y ternura 
de Jesús” y para este año 
hemos elegido el 
siguiente: “Caminemos 
juntos para reencon-
trarnos con la fragilidad 
de quien sufre”.
Los lemas nos propo-
nen un eje y un rumbo, 
nos acompañan, nos inspiran y nos sirven de guía 
para reforzar nuestra tarea de todos los días en la casa, 
en los hospitales y cuando visitamos los domicilios. 

Queremos acompañar a todas las personas que estén 
a nuestro alcance. Hoy llegamos a la comunidad de 
Pilar, de San Miguel y recibimos consultas de munici-

pios vecinos como Esco-
bar, Malvinas Argenti-
nas y J. C. Paz, entre 
otros. Pero somos suma-
mente conscientes de 
que es mucha la necesi-
dad de cuidado en todo el 
país, por eso también tra-
bajamos en forma articula-
da y colaborativa con otros 
Hospices a través del ‘Mov-
imiento Hospice Argenti-

na’, compartiendo buenas prácticas y promoviendo el creci-
miento de esta filosofía de cuidado.

"Un samaritano que viajaba por allí, al 
pasar junto a él, lo vio y se conmovió. 
Entonces se acercó y vendó sus heridas, 
cubriéndolas con aceite y vino; después lo 
puso sobre su propia montura, lo condujo 
a un albergue y se encargó de cuidarlo"

 (Lc 10, 33-34)





El Hospice 
en números3.

Hospice Casa

Desde nuestra apertura en 2009, 
hemos alojado a más de 550 
huéspedes en el final de su vida.550
Hospice Hospitalario

Desde 2012, hemos atendido a casi 3 mil 
pacientes en los Consultorios Hospice y 
brindado más de 13 mil consultas.

3.000

Hospice Misionero 

Desde 2018, acompañamos en su 
domicilio a 500 personas en fin 
de vida con más de 2000 visitas.

500
2.000

Totales

Desde que abrimos nuestras puertas, 
entonces, hemos acompañado en el 
final de vida a más de 3800 personas.

3.800



TALLER EN EL IAE 
BUSINESS SCHOOL
Para pensar y soñar juntos el Hospice 
que queremos para cuidar mejor a 
cada persona que recibimos.

GRUPO ELECTRÓGENO
Pudimos renovar el que teníamos, que ya no 
funcionaba, y es una necesidad vital para el 
cuidado que ofrecemos en la casa. 

LEY DE CUIDADOS PALIATIVOS
Celebramos que se haya sancionado y confiamos en 
que contribuirá a que más personas acceden a tiempo 
al cuidado que merecen y al alivio de su dolor.

10° ENCUENTRO NACIONAL 
DE CUIDADOS PALIATIVOS
Asistimos y participamos con representantes de 
nuestro equipo de Enfermería y voluntarias.

CELEBRACIÓN DE LA LUZ
Una vez más, cerramos el año en comunidad, con 
voluntarios amigos y familiares de huéspedes, 
recordando a cada uno de los que pasaron por 
nuestra casa. 

10° TORNEO DE GOLF
Copa Amistad Christian Melhem, organizada por 
una de nuestras voluntarias del área de Desarrollo 
Institucional, a beneficio de nuestro Hospice.

CONVIVENCIA ANUAL DE VOLUNTARIOS
Nos reunimos una vez más para profundizar en la 
fe, compartir experiencias y renovar nuestro 
compromiso anual.

DÍA MUNDIAL DEL HOSPICE 
Y LOS CUIDADOS PALIATIVOS
Nos unimos a esta conmemoración internacional 
para contribuir a visibilizar la problemática de que 
la enorme mayoría de las personas que necesitan 
este cuidado en el final de su vida no lo recibe. 

POTENCIAR SOLIDARIO
Seguimos participando de los encuentros mensuales, 
junto con muchas organizaciones civiles de nuestro 
país, para continuar fortaleciéndonos para ‘hacer el 
bien’.

Hitos recientes
4.

LA FIESTA DEL POLO ARGENTINO
La Asociación Argentina de Polo, a través de la Familia Cristiana del Polo nos incluyó junto a la Fundación 
Oftalmológica Hugo D. Nano y a Polo Seguro como destinatarios de lo recaudado en su cena anual.



Lo cotidiano y extraordinario a la vez5.

María, huésped, confeccionó una 
muñeca durante los módulos de 
Arteterapia.

Una de las visitas de su 
familia a Mariana, huésped.

Semana a semana, atendiendo 
en los hospitales de Pilar y San 
Miguel.

Voluntarios al servicio: Pastor 
brindando sesiones de reflexología.

Rubén con la visita de 
un familiar.

Trabajos de jardinería, voluntar-
iado silencioso que embellece 
nuestra casa. 

Voluntarios jóvenes, con 
refacciones siempre 
necesarias.

Enterate de todas nuestras novedades registrándote en 
www.buensamaritano.org.ar/newsletterFormarnos: taller sobre 

acompañamiento espiritual y 
duelo.

En nuestra capilla le pedimos a 
Jesús fuerza y luz para ser 
buenos samaritanos.

Visita de nuestro equipo al 
hospital Sommer.

Curso para voluntarios: 
“Cuando visites a una 
persona enferma”

Estos cuadros en nuestra 
casa representan la parábola 
del buen samaritano (Lc 10, 29-37).

María, paciente de HH llevó a 
la consulta tortafritas para 
compartir.

Juan, nuestro huésped, grabó un 
CD con sus canciones y hasta 
pintó la tapa del disco.

Momentos que se van 
escribiendo en distintos 
rincones de la casa.

Enfermeras las 24 hs. Humani-
dad y buena medicina.

https://www.buensamaritano.org.ar/newsletter


Visitas a domicilio6.

A �nes de 2018, lanzamos un pequeño programa piloto 
de visitas a domicilio, llamado ‘Hospice Misionero’ para 
acompañar sobre todo a aquellos pacientes que reci-
bíamos en los consultorios hospitalarios, pero ya 
comenzaba a costarles trasladarse al hospital. 
Era una forma de cuidado nueva que nos planteaba 
múltiples desafíos, vinculados a formar equipos de en-
fermería y voluntariado para que fueran capaces de ca-
pacitar a los familiares del paciente para cuidarlo en su 
casa, que pudieran identi�car determinadas signos o 
síntomas que requirieran otro tipo de atención y nos 
llamaran. 
Con la llegada de la pandemia, debimos cerrar nuestra 
casa transitoriamente porque era lo más prudente para 
cuidar la salud de los huéspedes, sus familiares y nues-
tros voluntarios, pero la necesidad de cuidado seguí in-
tacta o se había incrementado porque algunas perso-
nas no querían visitar los hospitales por miedo al conta-
gio. 
Esa realidad nos impulsó a potenciar el programa Hos-

pice Misionero, que creció exponencialmente y hoy es 
una de nuestras modalidades de cuidado más contun-
dentes. Algunas personas eligen pasar sus últimos días 
en su casa, con sus afectos y está muy bien que así sea. 
Si están dadas las condiciones para ello, acompañamos 
su decisión y luego realizamos una o dos visitas seman-
ales para hacer seguimiento de los síntomas, control de 
la medicación y atender cualquier inquietud que 
tengan. Además, se está en contacto por teléfono con-
stantemente.
En 2022, además, recibimos la donación de una camio-
neta que facilitó enormemente el desplazamiento del 
equipo sanitario a los domicilios, que era una necesidad 
histórica que teníamos, pero que hasta ahora no 
habíamos logrado resolver.   
Ya hemos acompañado a más de 500 personas en el 
�nal de su vida en sus domicilios, con un total de más 
de 2000 visitas, y con�amos en continuar ampliando 
este programa en el futuro cercano incrementando la 
cantidad de salidas semanales.

“Jesús nos espera para hacer el 
milagro y este ocurre cuando llegamos 
para visitar, aliviar, sanar, acercar 
medicamentos, acompañar en el 
duelo o rezar juntos”  
Patricia, enfermera



Trabajo social y 
Cuidado Hospice7.

Valeria llegó al Hospice después de una experiencia 
tan profunda como conmovedora que vivió junto a su 
familia en su propia casa. Días después de celebrar sus 
100 años de vida, la bisabuela de sus hijos eligió pasar 
sus últimos diez días con ellos. Para Valeria fue un 
regalo poder cuidarla y acompañarla hasta su última 
respiración: “pude sentir la grandeza y la simpleza de la 
muerte”. 
Solo unas semanas después, ingresó como voluntaria 
al Hospice sin saber mucho de cuidados paliativos, 
pero con la certeza de que era ahí donde quería estar. 
Hoy, cinco años después, es la Trabajadora Social de 
nuestro Hospice. “Colaboro en el proceso de admisión, 
me interiorizo en la situación socioeconómica y en la red 
social de los pacientes para determinar si podemos reci-
birlos”, explica. “También intervengo en las necesidades 
sociales y en los deseos personales de cada huésped du-
rante su enfermedad: esto último siempre es algo único y 
especial”. 
A pesar de que siempre se trabajó con mucho profe-
sionalismo para satisfacer las necesidades de los 
huéspedes, el área de Trabajo Social del Hospice no 
estaba abordada con la especificidad necesaria, por lo 
que la llegada de Valeria trajo renovación y aire fresco. 
No solo permitió potenciar las maneras en que 
apoyamos las necesidades de los huéspedes y pa-
cientes, sino que además sumó a estas responsabili-
dades un abordaje espiritual. 
Valeria se formó como Experta en Acompañamiento 
Espiritual en Cuidados Paliativos, por lo que cada es-
labón de su intervención procura hacerse desde un 
lugar amoroso. 
“Busco asistir desde un lugar de contención y escucha, 
propongo un vínculo de conexión como parte del cuidado 
y del acompañamiento”, comparte Valeria.

Algunas responsabilidades del área social con 
los huéspedes y las familias en la casa son:

•   Trabajo multidisciplinario con médicos, 
enfermeras, la psicóloga y los coordinadores 
para poder brindar un cuidado integral a 
huéspedes y familiares.

•   Coordinación, en equipo, de los ingresos de 
nuevos huéspedes en la casa. 

•   Reuniones con los familiares para conocer 
más al huésped, su historia, sus vínculos, sus 
deseos y preocupaciones. 

•   Responder a necesidades sociales como 
trámites de ANSES, rehabilitaciones, salidas 
especiales, entre otras.

•   Orientación a los familiares en el trámite 
de los sepelios.

Algunas responsabilidades del área social 
en hospitales y domicilios son:

•   Gestión de traslados para atención médica, 
atender necesidades de alimentos, materiales 
para mejorar sus viviendas, insumos como 
camas, frazadas, silla de ruedas o directa-
mente un plato de comida, entre otros.

•   Construcción de redes con los Centros de 
Atención Primaria, las ‘salitas’, Desarrollo 
Social, ANSES, Discapacidad, otros hospital-
es, instituciones como escuelas, Cáritas u 
otros Hospices.

•    Realizar visitas domiciliarias. 

•   Orientación a los familiares en el trámite 
de los sepelios.



RAMONA Y SU MEDICACIÓN

Ramona, de 66 años, tenía un tumor en el rostro.  La 
conocimos cuando vivía en un baldío sin baños ni 
puertas, con grandes lesiones tumorales y pérdida de 
visión en un ojo. Como necesitaba varias curaciones 
diarias por el riesgo de infección, la cuidamos mucho 
en nuestra casa. 
Además, gestionamos con el Ministerio de Desarrollo 
Social la asistencia de materiales para mejorar su 
vivienda, los traslados para sus curaciones y la recibi-
mos en el consultorio. Ella necesita una medicación 
de alto costo para tratar su enfermedad y desde el Hos-
pice la apoyamos en la realización de múltiples 
trámites en distintas dependencias de Provincia y de 
Nación hasta haber podido finalmente solicitar la 
medicación al Ministerio de Salud. ¡Lo logramos! Hoy 
Ramona vive en una habitación cerca de su hija, se en-
cuentra en su segunda etapa de tratamiento y sus le-
siones han mejorado notablemente. 

MARÍA Y ARACELI

Conocimos a María en nuestro consultorio del Hospi-
tal Sanguinetti de Pilar, a mediados del 2020. Tenía 26 
años y era de Bolivia. Tenía cáncer de mama con 
metástasis ósea y una hija de 4 años, Araceli. Pocos 
meses antes, se había mudado a Pilar desde La Plata para 
alejarse del padre de la nena, que la maltrataba físicamente. 
Vivían en una habitación alquilada, donde solo tenían 
una cama y una televisión. Compartían el baño con 
otro inquilino. 

Ella estaba muy débil, angustiada, preocupada por el 
avance de su enfermedad y por el futuro de su hija. 
Soñaba con volver a su país para que su madre y sus 
hermanas pudieran cuidarla. 
En red, junto a diferentes organizaciones, nos asegu-
ramos de que María y Araceli tuvieran heladera, 
comida, mantas, estufas, agua caliente, una cama, jug-
uetes y ropa. 
Coordinamos los traslados de María en remís para re-
alizarse rayos y el remisero, conmovido con la vida de 
María, invitaba a su casa a Araceli para que jugara con 
su propia hija y muchas veces les lavaba la ropa.
Una mañana, llevamos a Araceli al dentista en San 
Isidro y María quiso venir. Aprovechamos y fuimos al 
río. Estaban asombradas de tanta belleza: María reía y 
decía que nos habíamos ido a Miami y que lo que se 
veía a lo lejos era Nueva York. Fue una tarde inolvida-
ble, de risas, de alegría y felicidad. 
Finalmente, logramos que, a través del Equipo de 
Abordaje Integral de las Violencias del Ministerio de 
Mujeres de la Provincia, ellas pudieran viajar en avión 
a Bolivia. María estaba feliz de volver a su tierra y 
empezó a sentirse mejor. Aunque no fue sencillo, con-
seguimos que el padre permitiera la salida de su hija 
del país.  
Mientras estuvo con nosotros, María se sintió cuida-
da, acompañada, contenida, fortalecida y -como ella 
siempre decía- con una familia en Argentina. Viajaron 
a Bolivia en plena pandemia para reencontrarse con 
sus seres queridos. María falleció a los tres meses, sa-
biendo que Araceli quedaba amorosamente acom-
pañada de su abuela y sus tías.



Huéspedes y familiares: tienen la palabra8.

“Aquí te quieren de verdad y te cuidan. Están constan-
temente inquietos para hacerte sentir bien.” 

(Juan, huésped)

“Llegamos al Hospital de San Miguel y allí nos con-
tactaron con Cuidados Paliativos. Desde ese momen-
to, mamá pudo cambiar su vida y transitar esa última 
etapa lo mejor posible; con muchísimo menos dolor y 
mucho cariño.” 

(Juan, huésped)

“En el Hospice nos ayudaron muchísimo, tanto en la 
parte médica como espiritual. La labor que hacen es 
muy importante. Si no hubiera sido por ellos, no sé 
cómo hubiésemos pasado la situación.” 

(Juan, huésped)

“Para nosotros, el Hospice significa muchísimo. 
Fueron incondicionales. Siempre atendieron a mamá 
con una sonrisa y mucho amor. Recibimos el amor de 

Jesús a través de las personas que trabajan allí.” (Kari, 

hija de paciente de Hospice Misionero).

“Nos enseñaron todo lo que teníamos que hacer, 
escuchándonos, con mucha predisposición y empatía 
pura, a cualquier hora y dándonos mucha fuerza. 

También fueron nuestro apoyo para el después, 
porque la vida sigue.” 

(Hijas de Aurora, huésped)

“Estoy más que agradecida a todos los voluntarios, 
enfermeras y médicos que atendieron a mi marido y el 
apoyo incondicional a toda mi familia. Son ángeles 
enviados por Dios. Que Él bendiga a cada una de esas 
hermosas personas. Un abrazo al equipo de palia-
tivos.” 

(Laura, esposa de huésped)

“El Hospice es un lugar de acompañamiento en el 
Camino hacía el Paraíso. Todos los que lo integran 
son cómo ángeles guardianes, que van quitándonos 
las piedras. Esto lo decía mi hermano, Pedro, quien se 
fue feliz y agradecido, de haber tenido la suerte y dicha 
de semejante acto de amor.”

 (Gerardo, hermano de Pedro, huésped)

“Qué gran trabajo hacen. Que Dios multiplique en 
abundancia todos estos actos en sus vidas, Hospice 
Buen Samaritano. Eternamente gracias por la ayuda 
que le han brindado a mi hermano y a su familia en el 
momento más difícil y triste.” 

(Vanesa, hermana de huésped)

“No tenemos palabras para agradecer la atención que 
tuvieron con mi marido. Hace 30 días que él partió y, 
aun así, se comunicó la psicóloga para ver cómo 
estábamos. Gracias por preocuparse por el prójimo.”

(María, esposa de huésped)

“Eternamente agradecido a ustedes. Hospice Buen 
Samaritano. Siempre los recuerdo con amor y cariño.” 

(Diego, amigo de Carlos, huésped)





Voluntariado todo terreno
9.

En el servicio que brindamos intervienen médi-
cos, enfermeras, una psicóloga, una trabajadora 
social y el acompañamiento pastoral de la Socie-
dad San Juan. 
Todo el trabajo y cuidado cotidiano sería im-
posible sin el compromiso de más de 130 volun-
tarios que ofrecen su tiempo, su disposición, su 
energía y sus talentos para ponerlos al servicio 
de los huéspedes. 

“Soy voluntaria porque veo 
mucho sufrimiento, mucho 
dolor y mucha necesidad de 
llevar amor, alegría y fe.” 

Agustina, voluntaria

¿QUÉ HACEN LOS VOLUNTARIOS? ¿CUÁNTO TIEMPO DESTINA CADA UNO?

¿CÓMO SUMARSE?

Acompañan a los huéspedes y al equipo sani-
tario en la casa, hospitales o a domicilio.

Se hacen cargo de los quehaceres de la casa (coci-
na, limpieza, mantenimiento, otros).

Realizan tareas de gestión (desarrollo de 
fondos, asesoramiento legal, contable, otros).

Turnos de 4 horas semanales, fijos, coordinados 
según necesidad de la casa y disponibilidad del 
voluntario.

Necesitamos manos y corazones dispuestos a 
cuidar. Organizamos reuniones informativas 
todos los primeros miércoles y sábados de mes a 
las 10 en nuestra casa, sin inscripción previa. 

Más detalles en www.buensamaritano.org.ar/voluntariado o escribiendo a voluntarios@buensamaritano.org.ar

1. Vocación de servicio a los enfermos
Tener el deseo de ayudar y cuidar a personas que sufren.

2. Disponibilidad
Estar a disposición de la necesidad del huésped y su familia: disponi-
ble para el servicio, el cuidado y la escucha.

3. Compromiso
Conectar con la disponibilidad del voluntariado con la raíz más pro-
funda de este: la gratitud del amor.

4. Capacitación
La compasión va de la mano de la competencia para hacer el bien, bien.

5. Trabajo en equipo
Dios nunca llama al servicio en soledad, sino en comunidad a través 
del espíritu de colaboración que nos hace “uno”.

6. Capacidad de introspección
Nos ayuda a identificar nuestras emociones, darle nombre, aceptar-
las, integrarlas y expresarlas adecuadamente para poder pararnos 
frente al huésped y acompañarlo, escucharlo y sostenerlo.

7. Nuestro modelo: Buen Samaritano
Es quien se conmueve por el dolor, siente con el que sufre, compren-
de los sentimientos que duelen al huésped y lo acoge en su corazón.

8. Compartir y abrazar los valores HBS
Vivir estos valores compartidos en cada actitud asumida, en cada 
palabra pronunciada y en cada acción realizada.

9. Visión trascendente
Esta visión nos desafía y nos infunde la fortaleza, esperanza y alegría 
necesarias para la tarea.

10. Informarse, servir mejor
Estar al tanto del día a día de cada huésped y de las necesidades de la 
comunidad, para poder darse a la medida que se requiera.

Decálogo del 
Voluntariado 
en el Hospice
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https://www.buensamaritano.org.ar/voluntariado
voluntarios@buensamaritano.org.ar










Desde el Hospice, nos proponemos acercar de una 
manera personal el mensaje de Jesús Buen 
Samaritano a todos los que formen parte. 

Es en nuestra capilla donde le pedimos a Jesús 
fuerza y luz para poder acompañar de manera 

samaritana a los huéspedes. 

Pastoral
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Comisión Directiva 
 
• Presidente: Matías Najún
• Vicepresidente: Juan M. Llapur
• Tesorero: Bernardo Menéndez 
• Secretaria: Victoria Massuh
• Vocales titulares: Adrián Mészáros y Ludovico Ortelli
• Vocales suplentes: Ines Petracci y Fernando Marenco
• Asesor legal: Nicolás D'Albora

Órgano de fiscalización
 
• Revisores de cuentas titulares: Tomas Lagos y Delia Pernice
• Revisores de cuentas suplentes: Ana Tuozzo y Diego Villar 
 
Nombre: Hospice Buen Samaritano

Personería jurídica: Asociación Civil Hospice Buen Samaritano

Fecha de constitución: 31 de mayo de 2008
Expediente N° 103807/8 – Legajo N° 161236

Domicilio legal: La Golondrina 1182 – Pilar – Provincia de Buenos Aires 
(1629)
Ingreso a la casa por: Colibrí 1025 - Pilar

Reconocimiento como entidad de Bien Público por la municipalidad de 
Pilar, Decreto 2569-09.

Participante del Movimiento Hospice Argentina.

Sumate a nuestra comunidad en redes sociales. Hospice Buen Samaritano 
en Facebook y @buen.samaritano en Instagram.
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12. Cómo ayudar
Podés ser parte del cuidado que ofrecemos. Existen distintas maneras para hacerlo. 

Voluntariado

4 horas semanales, acompañan-
do a los huéspedes y reali-
zando los quehaceres de la 
casa, o a través de tareas 
de gestión.

Donante mensual

Por tarjeta de crédito, para 
ayudarnos a cubrir todos los 
gastos y, haciéndolo sistemáti-
camente, nos ayudás a tener 
previsibilidad de los fondos 
para una mejor planificación.

Donante puntual

Realización de una 
donación en efectivo, 
por tarjeta de crédito o 
transferencia bancaria.

Donación en especies

Algo que podamos estar 
necesitando. Van sur-
giendo distintas necesi-
dades a lo largo del año.

Amigos espirituales

Muchas personas rezan por 
nuestros huéspedes. Se les 
asigna uno, por su nombre, 
y se compromete a hacerlo 
sistemáticamente. 

Difusión

Contando lo que hacemos, 
compartiendo contenido en 
redes, invitando amigos a 
nuestros eventos, para que 
más gente conozca sobre 
esta filosofía de cuidado.

Más información: www.buensamaritano.org.ar/donar

https://www.buensamaritano.org.ar/donar
https://www.facebook.com/hospicebuensamaritano
https://www.facebook.com/hospicebuensamaritano
https://www.instagram.com/buen.samaritano/?hl=es
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